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La ilva americanas de Bello 

Es('ribe: CAR LOS ~HTL HO C.\P \H.BO o 

Los versos inic ia les de la AlocttCión a lct }J oc.c;ía ( li'l'ap;mentos do un 
poema titulado Amé?·ica) traen explícito el J>t·ogruma do a me l'ican ismo 
poético de Bello : 

Divina Poesía, 
tú de la soledad habitado1·a, 
a crmsu/t (O' tus can t os ens6íadtt 
con rl silcHcio ele la selva umb ría. 
tú a quien la ve·rde gruta /w? morettla, 
21 el ceo de los mont es compañia: 
t iempo es qnr dejes y a la culta E 11ro¡m, 
que tu. nativa 1·ust iquez desama, 
y di>~ijas el vuelo a donde te ab1 f 
el mundo de Colón su g rande cscc11a. 

E s la invitación a la nueva concepción poética que Bello quic1 e potH' l 
en vigencia. Luego, en los ve¡·sos siguientes de la larga s ilva , muest ra y 
planea el prosp ecto lite rario que le ha constituido en el lib<• t·ta cl or illte­
Jectual de América . P rimero, la presentación del pa isaj e con toda s~1 e~­

plendorosa variedad y opulenta riqueza, del paisaje umericano primera vez 
tratado no solo descriptivamente, sino en fu nción de un elcvu do destino 
hi s tórico. L o que, con lujo de detalles, desarrolla1·á en La (lvrintlfurrt tlr· 
la zona tórrida. Después , la li s ta de las ciudades del continente hispn no, 
con la fúlgida aureola y la cor ona del martirio que les ciño la magnn epo­
peya. Finalmente, la relac ión de los próceres, de los hé1·nes dt• la lihc rtad, 
para r ematar rnagnüicamcntc el ca nto con la exa ltación del Ltbertad.,l : 

¿Si a11daz cantcd'C al que la hclodn cn11tt 
superó clt• lo.<; A )1clcs. y dl' Chi/( 
despedazó los h ien·os, y dl' Limu! 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 
¿O al qtu• tlt· Ccll'lagcna rl gnw bctlunrlc• 
hizo q ur dr Cnl•wtbia otra 1'•: jw•ra! 
¿O al qur rn .ftuLcicmes mil Jlltl''ll' 11 , Hllfll''" 
puso, con Me marcial lcg:ón /la11rnt, 
al ('t;}Uiiiol,· y a Jl!arfc lo ¡m:-:icro? 
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¿O al héroe ilustre, que de laHro tan to 
su f rente ado·rna, antes de tiempo cana, 
que en Cúcnta domó, y en. S an Mateo, 
y en el A 1·aur e la soberbia hispana ; 
a quien los campos que el A rauca dcga 
nombre darán, que para sicmp1·e dure, 
11 los que el Cauca, y los qw• rl ancho A pur<'; 
que en Gámcza t riunfó, y en Carabobo, 
11 en B oyacá, donde un impe1·io en tero 
fue arrebatado al despot imos ibero? 
Mas no a mi débil voz la la1·ga suma 
de sus victorias numerar compete: 
a il1 genio más f eliz, 1ná.s docta p luma, 
su grata pa t ria encargo tal comete : 
pues como aquel sam án que siglos cuenta, 
de las vecinas g entes venerado, 
que vio en torno a su basa C0?'1J7tlenta 
el bosque muchas veces r enovado, 
11 v asto espacio cubre con la hojosa 
copa, de mil inviernos victo·l"iosa; 
así t u gloda al cielo se sublima, 
libertador del ¡nceblo colo'rnb iano; 
digna de que la lleuen du lce rima 
y culta h istoria al tiempo más lejano. 

Levantados y nobles pensamientos res plandecen en la A locución a la 
porsía. Se mul ti pl ican, corno no podía ser de otra manera en tan eminente 
experto del idioma, las perfecciones formales. Sin embargo, son notorias 
las ca ídas en el prosaísmo y algunos ver sos flojos irrumpen desapacible­
mente en el conj unto. Cier ta prolijidad de no pocos pasajes, especialmente 
en la enumeración de ciudades y p róceres, que hubiera podido ser t r aba­
j ada con mejot· concentración, conduce a lo desmayado y a la falta de 
energía, a la acumulación inoperant e. P art icularmente si se tiene en cuenta 
aquello que ya observaba Caro en su estudio sobre Olmedo : " En el gé­
nero lir ico her oico Bello es infini tamente infer iot· a Ohncdo. Cuando Bello 
intentaba canta r las armas, Apolo debía de tir arle de la oreja". 

En tales casos, es ev iden te que andaba por bajo de su probado pa­
trioti smo, la ejecución poética de Bello, can tor poco afor t unado de em­
presa s g uerreras. Y de guerras y de adalides guerreros l rata en su mayor 
extensión la A locución a. la poesia. 

De su probado pat riotismo, incuestionablemente. Porque nada más 
inexacto y a venturado que la acusación que de su ausencia en Bello se ha 
afi r mado o insinuado. Ni siquiera el aserto de Menéndez y Pelayo cua n­
do djjo que hacia "el patriota por fuer za". Patriota lo fue Bello por sus 
actos como por las manifestaciones que de tal dejó consignadas en innume­
rables pasa jes de sus escritos. Solo que, habida cuenta de su tempera­
mento, Bello se ver t ía en su compor t amiento externo sin excesos, desnudo 
de posturas detonantes o efusiones dramáticas. En el ver so su inspiración 
templada y nuslera distaba mucho de la heroica efervescencia de otros 
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notables canto1·es de la patria y de las gentes castrens<:s. Lo que de fotma 
elocuente se patentiza en su magistral silva La afp irulturu ele la zona 
tórrida., poema fundamentalmente civil en su esencia ~ en ~u l'ttalización. 

Las mucstl'a s de pintura de naturaleza americana de la .·tloc~tció't u 
la JHHSÍU contienen ya los gérmenes de los cuad1 os defin:tivos el(· La ogri­
ctdf ¡,ru eh la ZfJitlt tó rrida. De suer1:e que esta nu "·icn\:' a '-CI utra <'0'8 

que el ampl io desarrollo de aquella. :\fás exactamente, la ilu:,tt ación feliz 
del mensaje poético propues to en la A locució11 a la w~(·siu. 

Quedó r(•gistrado anteriormente, cómo desde edad temprana sin ttó Be­
JI(J poderosamente el hechizo de la naturaleza. Tan to desde ~1 punto de 
vista científico como del literario. La geografía fue de los primero~ estud ios 
en que se ocupó. La lección de Humboldt cayó en su in tehKencia con la 
fuerza de los más seductores estimulos. Virgilio, desde la músic·a de sus 
hexámetros, le enseñó a amar el agro con pa::;ión. ¡Y cuúntas emociones 
no despe r taron en ::; u espíritu de niño y de adolescente los contactos fre­
cuentes que con los pah¡aj es rurales eJe los a lrededol'C.!S de Caracas man­
tuvo ! De que son tes timonio algunos párrafos del R cSIUIIl'll de lo lt i.~ f nriu 

ele \ ·cnczncla y s us romances El A nauco y A w1 samcí11. 

La di s tancia y los años, en vez de debilitar su devoción por la nntu­
¡·aleza, no hicieron sino acrecerla. En Londres la act:ndra en la nostalgia. 
Y entonces la entrega al arte y la inmortaliza en la magia del verso , en 
la más regia de las sublimaciones. Así surge esa joya de la ln·ica caste­
llana en donde lo estético y lo científico se combinan de manera tan 
equi librada y suges tiva, en moldes de la más pura y elegante y r ica dic­
ción, como para que quedasen integrados en paradigma cjcmplat f.'l sentir 
del poeta y el pensamiento del sabio. 

''Poema descriptivo y moral a un tiempo", como lo l'las ifica Caro, y 
más exa ctamente Caldera cuando considera que "no es tan solo un monu­
mento literario, s ino también un documento social". 

Bello nos ofrece una descripción es cierto, pero una descripción pcl­
sonalís ima en g r ado eminente, impregnada de sus propias e íntima::; vi­
vencias, y orientada hacia metas didácticas tan cal'a~ u &1, ~ustentáculo 
del programa de proyecciones políticas y sociales que, cun vh.;ta a las gen­
t es c.le América, quiso elahorar lateralmente a las pinceladas de la fecun­
da zona": 

¡Oh jÓt'l' IH'S naciones, que e( iiido 
nlza is sob,·e el atónito occidf'n t r 
ele te mprrnws lmu·des lo caiH·zrr !, 
hnnrad el rlwl¡>O, honrad la sim¡,¡,. t•itla 
cltl lnbrndor, y st< frugal llcu t zu. 
A sí ttmlráil t.n t·us pe,·pctua,I/Citt c 

la l1bcrtad uwrado, 
11 frt 1w fu amb ició11. y la lt y 1< m¡)/11 . 

La s gr ulcs a In senda 
ck la ÜWHJI'( alidad, ardua y f rugusa. 
Rr 011 /IIICO 'CÍ il, citando 't'lUSII'O C'Jf'IIIJI(<I. 
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Si en la primera silva la invocación está di1·igida a la poesía, a las 
musas, en La ag1'icmltu~·a de la zona tórrida, consecuente con el programa 
que ha concebido, en aplicación concreta de su plan poético, Bello dis­
para desde el verso inicial, en concisa y rotunda vocación, el asunto del 
canto: 

¡Salve, fecunda zo1la, 
que al sol enamorado ci1·cwlsc1·ib l'S 
el vago curso, y cuanto ser sr anima 
en cada t'a?·io clima, 
acariciada de Sl luz, concibes! 

Viene en seguida lo que se ha llamado el descubrimiento poético de 
América, el belHsimo inventario, en versos flúidos y armoniosos, con sí­
miles y epítetos de un extraordinario valor pictórico, con escogidas rimas 
y castiza const rucción , de las plantas y frutos del trópico, tocados los de 
la comarca natal con la varita mágica de las más emocionarlas r eminis­
cencias , en una mezcla de finnes conto1:nos clasicistas y de delicadas ma­
tizaciones 1·omániicas en un lírico ya penetrado de t·omanticismo. De aquí, 
lo que de influencia de la concepción 1·ománticn de la naturaleza puede 
identificarse en Bello. 

Y en esle revelar el paisaje de América, como asimilación muy pro­
pia, y como ejemplo propuesto a la imitación, 1·es ic.le la novedad, y su 
valor de descubrimiento Jiterario, del expe1·imento de Andrés Bello, aisla­
damente insinuado por J osé María de H eredia, pero convertido en teoría 
y llevado a la más lograda práctica en el t exto de La agricultw·a de la 
zona tórdda. Después lo glosará en el pasaje que a ntes cité de su juicio 
sobre el poeta cubano, al referirse a "aquella naturaleza majestuosa del 
ecuador, lan d igna de ser contemplada, estudiada y cantada". 

I lustres antecesores en la descripción de la naturaleza americana ha­
bía tenido Bello, sin duda. Pero descripción meramente objetiva, casi siem­
pre retórica, sencillamente enumerativa, desti tuida de subjetividad y de 
intención. En esa linea, describieron Ercilla, en La a1·aucann; Pedro de 
Oña, en el A?·auco domado; Juan de Castellallos, en las Elc'{}'fas rle varo­
nes nush·cs de Indias; Bernardo de Balbucna, en su G1·andcza mexicana; 
Rafael Landiva1·, 011 Rnsticatio mexicana; Manuel J osé Lavardén, en su 
Oda al Pm·a,lá; Manuel Justo de Rubalcava, en Las /?'utas de Cuba, cte. 

Cumplido el propósito de la pintu ra del escenario, viene en la si lva la 
parte correspondiente a la meditación de índole moral, de clara ascen­
dencia clásica. De aquí, hasta el final, adopta el poeta un tono discursivo, 
en verso -como anota Pedro Henríquez Ureña- "más elocuente c¡ue poé­
tico, al menos para la sensibilidad de nuestros días". 

E s el resultado de una larga tradición recogida por Bello, y que le 
viene desde la antigüedad. De Virgilio y H oracio, de los poetas pastoriles 
del Renacimiento, de fray Luis de León y más cercanamente, de Delille y 
Chénier. 

La ciudad debilita. Predispone a la molicie y es het videro funesto de 
toda clase de vi c io~ . Enloquece a los hombres, les ciega con sus vanos 
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oropeles, les ensordece con su estrépito, les anula la volu ntad. El campo 
en cambio, templa el car¡¡cter, fortalece las virtudec:, a b1e las fuentes del 
trabajo. Libera económicamente. Pone dique a las agitacinnes polít ica". 
Construye la riqueza de las naciones. Para los his panr,amei'Í<:a nos es el 
futuro promisorio. Y alejadas ya las guerras -en momentos en que pv­
dían dar!>e por terminadas las de Independencia- ha rñ ilo rc<:e1 tar~a­
mentc )()s benefi cios de la paz: 

Ciuclacla )lo rl soldado, 
d,.ponga de la gu erra la librea, 
el ,·auto de t•ictoria 
colg(tdo al a,·a ele la patria sea, 
y sola adorne al mérito la gloria. 
De su triunfo entonces, patria m ía, 
v erá la ¡Jaz el suspú·ado día; 
la 7Jaz, a cuyn vista el mundo llena 
alma scrcnidacl y ?'cgocijo: 
vuelve alentado el hombre a la faena, 
alza el ancla la nave, a las amigas 
auras encomendándose animosa, 
cnjámbrase el talle?·, hie1·ve el cortijo, 
y no basta la hoz a las espigas. 

Consecuente con sus ideales pacifistas ve el poeta la hora de la re­
conciliación con España, y pide a l ibero alargar su diestra "al injuriado 
hermano", para que así termine definitivamente aquella que para Ballo 
no fue más que una pura contienda civil, en su concepción de la lucha 
por la emancipación. Más tarde, desde Chile, verá complacido el anhelad() 
reconocimiento de las nuevas repúblicas por la metrópoli. "Y el que ob­
serve - dirá acorde con aquella concepción- con ojos filosóficos la histo­
ria de nuestra lucha con la metrópoli , reconocerá sin dificultad que lo que 
nos ha hecho prevalecer en ella es cabalmente el elemento ibédco. La na­
tiva constancia española se ha estrellado contra sí misma en la ingénita 
constancia de los hijos de España. E l instinto de patria reval6 su exis­
tencia a los pechos ame1:icanos y reprodujo los prodigios de Numar1 t·ia y 
Za1·agoza. Los capi tanes y las legiones veteranas de la l bel'ia t1·asallúnii<:a 
fueron vencidos y humillados por los caudillos y los ejé1·cilos improvisados 
de otra l be1·ia joven, que, abjurando el nombl'e, conservaba el aliento in­
domable de la antigua defensa de sus hogares". 
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